
-Ó LOS TITANES DEL MAR

Los demás bandidos se reían á carcajadas al ver los
Crd y los gestos de terror que hacía el desgra-
ciado. a A E LEÓN | pr

o Carlos atraído por la gritería y el incendio de aquella.
casa, llegó allí, presenció aquel cuadro y sin poderse con
tener, se lanzó sobre el grupo formado por el Bordelés y
el comerciante. EAS qdo | ci

Rechazó violentamente al primero y le dijo: a
 —¡Dejad á este hombre! ¿Es de esta manera como

obedecéis las órdenes que se os han dado?
- ——¿Quién os manda meteros-commigo?—repuso el Bor-
delés.— Hago lo que me parece... a

—Haréis lo que se os mande, —dijo Carlos lleno deira,—
-y lo primeródetodoesapagar el fuegodeesacasa.

- —¡Aquí los mios! —gritó el francés.—¡Los lobos del
Bordélés'4:mi ladotl + 00 AS as e a

Inmediatamente acudieron gran número de piratas.
-—¡Apagad el fuego! —volvió á decir Carlos cuyo acen-

to revelaba que la paciencia se le concluía.
—Dejadnos en paz,ópor el diablo que...

- No tuvo tiempo para decir más.
- —¡Fuego!—gntó Carlos y sus compañeros obede:
Una docena de aquellos bandidos cayeron al suelo.

- —¡Traición! ¡Traición! —gritó el Bordelés. —¡Aquí
de Montbarib DE 00 pia DIR TOpEA ABEL De de
Y á su vez hicieron fuego..."
Pero es esto llegó Arregui con su gente persiguiendo
otro grupo de los piratas incendiarios y como preci
te lo que deseaban los de Montbars era encontra
texto para abandonar la plaza y caer sobre la
el Bordelés envió uno de los suyos al pue

orden á sus barcos que abandonasen aquel


